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			Prólogo

			Si el amor aparece en tus sueños, ¿te despertarías? ¿O seguirías durmiendo? 

			Si escoges esta última opción, tus sueños pueden mostrarte algo maravilloso hecho a tu medida. Si decides despertar, te darás cuenta de que la realidad es muy diferente a tus sueños. Y, cuando tengas los ojos abiertos, el destino pondrá ante ti todo aquello que anhelas. Simplemente, has de saber reconocerlo. 

			Pero no siempre es fácil, ya que nosotros mismos nos empeñamos en hacerlo más complicado de lo que realmente es. Y ahí es donde el puñetero universo juega en tu contra y, por no seguirle la corriente, te muestra dos caminos distintos. Y ninguno es de baldosas amarillas. 

			Queda terminantemente prohibido coger un atajo para saber qué hay detrás de cada uno de esos caminos. Solo puedes escuchar a tu razón, pero no mucho, que a veces tiene sus días tontos y no es de fiar, y a uno que nunca falla: tu corazón.

			Él es el único que tiene la respuesta a tus dudas, es el único que va a latir desbocado cuando llegues al final de esa carrera de fondo que, como meta, tiene tu felicidad. 

			Ya no vale decir: “A mí del amor, que no me hablen”. Ahora lo que cuenta es que te dejes seducir por un sueño que se hace realidad y que tiene los ojos azules, ¿o son verdes? 

			Toñi Membrives

		

	
		
			“Está claro que nadie puede escapar a lo que el destino le tiene preparado. Puede ser un premio o una lección de vida, una prueba que superar o alguien de quien aprender, tal vez. Lo que sí es cierto es que a veces el Universo nos trae los mejores regalos de él mismo, aunque no sepamos reconocerlos a primera vista”.

			Nekane González

		

	
		
			Capítulo 1: La oscuridad se ciñe sobre mí

			Mirándome frente al espejo de la entrada de mi zulo, observo cómo me queda el vestido negro que María me regaló ayer expresamente para el evento. Irónicamente, pienso que, aunque me encanta este color para la ropa y casi siempre voy vestida de enterradora (como dice mi madre), hoy es el día que menos me apetece vestirme así. Está claro que debo de ser la propia contradicción en persona.

			Fuera en la calle luce un espléndido y caluroso sol de primavera, cosa que ya es bastante rara en Bilbao, pero a mi casa, mi zulo, no llega ni un triste rayito y permanezco aquí en la sombra como un vampiro; como esta negrura que hoy atenaza mi alma y mi corazón. Me resulta imposible aceptar la forma que tiene el universo de cambiarlo todo de un momento a otro sin que podamos hacer nada al respecto, y no puedo evitar sentirme completamente frágil e impotente ante ello.

			Miro la hora en el móvil, ya que nunca llevo reloj desde que estuve viviendo en Palma de Mallorca y decidí vivir la vida sin importar la hora que fuera. Fue en el preciso momento en que me deshice del reloj cuando descubrí la terrible adicción que tenía a mirarlo y a vivir cronometrada.

			Aún es pronto; tengo tiempo de sobra, así que me preparo un sucedáneo de Martini y me fumo un cigarrillo mientras dejo que los recuerdos inunden mi mente y me lleven a ese tiempo que ahora parece tan lejano, a pesar de haber transcurrido apenas un año. Ese instante que a mí me pareció maravilloso y donde parece que el mundo se quedó congelado, en el momento en que abrí la puerta de mi zulo y me encontré de frente con él, con mi sueño hecho realidad, con Freddy.

			Todavía me cuesta creer la historia onírica que viví y la semejanza física entre un Freddy y otro. Con el tiempo terminé por pensar que aquello tenía que haber sido un sueño premonitorio, excepto por que sigo esperando que me toque la lotería, claro. Pero no dejo de reconocer que el universo en aquella ocasión hizo que todos los astros se unieran  para traer a mi vida un regalo muy grande. Aún recuerdo su cara de sorpresa, con aquellos maravillosos ojos verdes abiertos de par en par, en consonancia con su sensual y provocadora boca, ante el inicial portazo que le ofrecí. Tardé unos segundos en reaccionar, pues aún estaba muy conmocionada por el sueño que había tenido y en comprender lo que María me explicaba entre gritos y aspavientos.

			Fueron muchas horas en las que me quedé profundamente dormida después de haber desconectado todos los teléfonos, como suelo hacer cuando me pongo a escribir y prefiero que nadie me corte la inspiración. Fue tan profundo el sueño en el que caí (pues debía estar agotada tras pasar tres días y tres noches frente al ordenador escribiendo) que ni tan siquiera me sacó de mi sopor María, aporreando la puerta de mi casa, alteradísima porque había pensado que me había pasado algo. Como yo no respondía, María volvió a su casa para recoger las llaves de la mía y poder entrar a comprobarlo, pero fue tal la película que se formó en su cabeza en el trayecto que, antes de emprender la vuelta, llamó a la policía para no estar sola ante el cuadro que se pudiera encontrar. Otra que se parece a mi madre montándose películas. ¡Qué familia! Como quiera que fuere, durante mucho tiempo tuve que agradecerle a mi hermana el teatro que se montó, porque aquello fue lo que trajo directamente a mi puerta al protagonista de mi peculiar sueño: Freddy.

			Nunca le he preguntado qué fue exactamente lo que le hizo interesarse por mí en una situación en la que cualquiera me hubiera tomado por una chalada, máxime teniendo en cuenta el estado de mi casa aquel día. Pero supongo que la situación le resultó de lo más divertida, a juzgar por las risas que nos echamos los tres, una vez aclarado el malentendido. Él salía de una guardia aquella noche camino a su casa y desde la central le habían pedido que se pasara por allí para ver qué ocurría, con lo que ya había terminado su servicio. Entre explicación y explicación, nos dieron las tantas de la noche. Una noche en la que comenzó nuestra historia, amenizada con muchas risas y bastantes sucedáneos de martinis.

			A partir de ahí comenzamos a quedar, y poco a poco fuimos conociéndonos más, aunque he de decir que Freddy resultó ser un hombre bastante más introvertido de lo que yo había soñado. Tan celoso de su intimidad que ahora, un año después, me doy cuenta de lo poco que sé de su vida. Yo siempre di por sentado que, como era ertzaina[1], la desconfianza le venía de serie. No en vano es un cuerpo que no destaca por su simpatía precisamente, pero siempre creí que, con el tiempo, terminaría por abrirse y confiar más en mí. Quizá un año no es demasiado; a mí se me ha hecho muy corto (escandalosamente corto, ahora que lo pienso). Y, debido a su trabajo, tampoco hemos podido vernos todo lo que nos hubiera gustado.

			María abre la puerta de mi casa trayéndome de vuelta a la cruda realidad. Después de aquel episodio, siempre lleva mis llaves junto a las suyas.

			—¿Estás lista, tata? –susurra con cara de circunstancia.

			—Supongo que, para una situación así, una nunca está lista —respondo con tristeza, tras agotar un soplo de aire cargado de amargura.

			Me abraza y, dándome un beso de esos suyos, parece que tenga la intención de juntarme una mejilla con otra a través de mi cavidad bucal. Esta vez es mayor el dolor que acumulo en mi alma que el propio físico que me proporciona ella con su exagerado amor.

			—He traído el coche hasta el portal —trata de esbozar una sonrisa encogiéndose de hombros—. Para que no tengas que pasar la aduana, ya sabes.

			—Sí, gracias. Hoy sería capaz de soltar algún improperio gordo y convertirme en la noticia del mes de radio patio —contesto sin mucho ánimo a pesar de que agradezco mucho el detalle—. Cojo el bolso y nos vamos.

			Me monto en su Audi nuevo, que no es nuevo, que es de segunda mano pero, como lo compró hace apenas dos meses, pues es su Audi nuevo. Recorre marcha atrás el callejón de mi casa hasta llegar al sitio donde normalmente se aparcan los coches, que llamamos la curva, y donde hoy la aduana ha montado el chiringuito al completo, sacando las sillas de camping y las sombrillas. Suerte que llevo gafas de sol y no pueden ver las oscuras ojeras que decoran mi rostro.

			¿Que no recordáis qué es la aduana? La aduana es esa familia que vive en mi callejón y que se pasa el día entero, aunque llueva, en la curva, que es la única entrada a

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 A mí no me seduzcas

           	te recomendamos comenzar a leer

          El secreto de la duquesa

             de Alexia Mars

              

          [image: cover_2]

      Prólogo

			Unos dedos finos y elegantes recorrieron la piel nacarada con la suavidad de una pluma. Allí, donde la caricia descansaba, se ocultaba el infierno. Las manchas negras cubrían cada palmo del cuerpo desnudo, que liberado de la suave seda evidenciaba el secreto que se reflejaba en la profundidad de sus tormentosos ojos cerúleos. 

			Los cardenales, esos que revelaba el espejo, aumentaban con cada puesta de sol. Y ella, por demente que pareciese, les daba la bienvenida, pues la forzaban a recordar, a rememorar al cancerbero de su alma.  

			Su odio tenía nombre y era aquel que otrora llenó su inocente corazón. Bastaba su mención para avivar la llama de la venganza, esa que cocía a fuego lento y aliviaba la desdicha.

			Tironeó de su vestimenta, cubriéndose, mientras oteaba ansiosa la puerta. Dobló el papel con la elegancia que la caracterizaba y lo metió en el sobre. Respiró hondo y liberó la risa que anidaba en su interior; la carcajada vibró por cada rincón de la alcoba. Recorrió las cuatro paredes que gritaban en silencio su humillación y sonrió. Finalmente, selló el sobre y su destino.

			Iba a morir y, por Dios, ¡cómo ansiaba la bendita liberación!

         Capítulo 1

			El carruaje se adentró por Whitechapel, y Eleanor Grant, sentada junto a su nueva doncella, contempló las abarrotadas calles del barrio londinense. Las gentes distaban mucho de aquellas que paseaban por Grosvenor Square, aquí reinaba la suciedad, el hedor y la indigencia. La peor zona para alguien como ella: soltera, adinerada y mujer. Sin embargo, era justo lo que necesitaba.

			—Señorita… —La voz de Alice tembló al asomarse y vislumbrar la zona en la que se hospedarían durante los próximos días. Tragó saliva y se santiguó—. ¿No deberíamos buscar un lugar más adecuado? Esto es tan… tan… grotesco.

			Eleanor miró su rictus contraído y cómo esa naricita respingona se arrugaba con repulsa. Sonrió para sus adentros.

			—Es perfecto, Alice.

			La doncella abrió los ojos como platos y Eleanor habría podido jurar que la creyó completamente demente en ese instante y puede que así fuese, que se hubiese vuelto totalmente loca, ¿por qué, si no, estaría allí clamando una venganza que de seguro le auguraba un aciago final? 

			Alice carraspeó y ocultó su desasosiego; miró a la muchedumbre que desfilaba ante sus ojos mientras pensaba en su nueva señora, a la que conocía desde tan solo unas horas atrás. Podría afirmar que no andaba escasa de fondos, su generoso sueldo así se lo confirmaba. Entonces, ¿por qué insistía en residir tan apartada de la civilización? ¿Por qué deseaba hospedarse en esa pensión pudiendo acomodarlas en el Jaunay’s Hotel?

			Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando la portezuela se abrió y Paul, el conductor del vehículo, contratado también para ese viaje, les ofreció la mano y las ayudó a descender. La sirvienta bajó tras su señora y tuvo que agarrarse al coche para no desvanecerse cuando un mareó la asaltó; sus fosas nasales se impregnaron de la horrible pestilencia que se desprendía por doquier y le produjo una arcada.

			Eleanor le puso una mano sobre el hombro, preocupada.

			—¿Estás bien? —Intentó asentir.

			—Sí, señorita. Yo… —Se tapó la boca e inspiró fuertemente controlando el vómito. 

			—Paul, ayúdela. Vamos, Alice. —Señaló al frente—. Ahí mismo está nuestro hospedaje. En cuanto lleguemos quiero que te recuestes. Te hará bien.

			—Pero, señorita, yo…

			—¡Sin discusiones! Necesitas un descanso. El viaje por la campiña ha sido largo, todos merecemos un reposo. 

			Eleanor echó a andar cuando vio cómo un pilluelo se acercaba a una pareja de ancianos bien vestidos y sustraía el bolsito de la mujer. La fémina chilló y rogó ayuda mientras daba unos pasitos hacia donde el pequeño había escapado. 

			—¡¡Al ladrón!!, ¡¡al ladrón!!

			Sin pararse a pensar en lo que hacía, la joven se recogió las faldas y echó a correr tras el bribón, mientras le gritaba que se detuviera. Acostumbrada a largas caminatas no tuvo problemas en darle alcance, lo sujetó por el brazo y el niño miró hacia atrás con desesperación. Ella, adivinando su intención de escapar, le advirtió:

			—¡Ni se te ocurra intentarlo! —Observó su ropa harapienta, su carita manchada y ese pelo oscuro que le trajo a la memoria el rostro de otro joven moreno al que ella tanto adoró. Se apiadó de él—. Bien. Haremos lo siguiente. Devolveré cuanto has sustraído y me disculparé en tu nombre, te obligaría a hacerlo tú mismo, pero no quiero correr el riesgo de que acabes en prisión.

			El pequeño sacó pecho y rio.

			—Eso nunca sucedería, señora.

			—No deberías bromear con algo tan serio. ¿Acaso no sabes lo que podría pasarte? Pueden condenarte a diez latigazos con una rama de abedul o incluso a realizar trabajos forzados durante meses. No creo que lo soportases tan alegremente. ¿Cómo te llamas?

			—George.

			—Bien, George. Me quedaré contigo. A partir de hoy comerás y vestirás decentemente. Y tomarás clases, por el momento Alice podrá guiarte. Cuando volvamos a casa, ya veremos.

			El niño abrió los ojos con terror y miró detrás de ella.

			—¡Derek! Derek, lo siento. No ha sido mi culpa, ella… Te he fallado —finalizó derrotado. 

			La joven giró y se dio de bruces con un individuo enorme, atemorizador. Un mechón dorado le caía por la frente, endureciendo sus atractivos rasgos. Su mandíbula marcada estaba rígida y sus ojos color miel desprendían irritación. Dio un paso hacia ella, y cuando Eleanor lo imitó, contrajo el entrecejo.

			Derek Wayner aguantó la sonrisa e intentó ponerse serio. La hermosa mujer le hacía frente como un fiero soldado en batalla y eso que tan solo le llegaba a la altura del hombro. Vio cómo escondía al niño tras ella y alzaba su mentón, desafiante. Era arrebatadora, con esos bucles negros que le caían por el bello rostro, rebeldes, huidizos del moño que inútilmente intentaba sujetarlos. Tenía los labios gruesos y carnosos y unos ojos que rivalizarían con la esmeralda más brillante. ¿Quién sería la encantadora belleza que tenía ante sí?

			La mujer abrió el bolsito y extrajo una pistola, la sostuvo inmóvil, apuntándole al corazón. Derek se puso en guardia y gruñó; la hizo sobresaltarse para su inmensa satisfacción. 

			—¿¡¡Se ha vuelto loca!!?

			—No se lo llevará.

			—¿¡Qué!?

			—Apártese, señor. Se lo advierto, no dudaré en usar mi arma contra usted. Estoy dispuesta a hacerle frente. 

			Derek alzó una ceja y la contempló divertido.

			—Ya veo.

			—Váyase. George ahora está bajo mi protección. 

			—Escuche, señora…

			—Señorita.

			Él rio. 

			—Señorita, pues. Usted no entiende que…

			—Oh, sí lo hago. Sé muy bien de qué va esto. Conozco muy bien a los de su calaña y no le permitiré seguir abusando de este pequeño. George no volverá a robar para usted.

			—Pues es una lástima porque le encanta hacerlo, ¿verdad, Georgy?

			El niño asintió, riendo. Eleanor gimió indignada. Perdió la paciencia y movió la pistola, amenazante.

			—Se marcha o llamo a la policía.

			—Ah, ¿sí?

			—Haré que lo encierren, señor. Estoy segura de que Scotland Yard se alegrará de echarle el guante a un maleante como usted. 

			George dio un paso y agarró el brazo del hombre.

			—Pero, Derek, eso no es posible. ¡Tú eres policía!

			Eleanor abrió la boca con sorpresa.

			—Dios mío… Usted… Usted es…

			Derek asintió, divertido.

			—¡¡Un corrupto!!

			—¿¡Cómo!?

			—Un agente que se aprovecha de su autoridad… Por Dios, esto es peor. Casi preferiría que fuese un ladrón, porque ahora tendré que desacreditarle frente a los suyos, lo que supondrá un problema para mi misión aquí. Esto desvía mis planes —parloteó, antes de encararlo—. Pero lo haré —asintió—. No se saldrá con la suya. Se acabó el juego sucio.

			—¿¡De qué demonios habla!? ¿Está mal de la cabeza?

			Eleanor rio. 

			—Sí, búrlese. Al final seré yo quien ría cuando esté tras las rejas. Debería darle vergüenza, ¡menudo ejemplo de autoridad! Se aprovecha de un inocente, humilde, para hacerse con su botín o peor aún —agrandó los ojos— darse méritos con su jefe y quedar como el mejor del cuerpo.

			—Sí. Padre afirma que Derek es el mejor —secundó George.

			—Y esa pobre anciana de la que pretende aprovecharse…

			—Es una actriz.

			—¿Qué?

			—Que es una actriz, mujer. Y usted, que por lo que veo tiende a meter su preciosa naricita donde nadie la ha invitado, ha echado por tierra una investigación de hace meses. George, hijo de sir Henry Canugaish, estaba intentando llamar la atención del Niño, el jefe de una banda de carteristas. Está reclutando a críos y los lanza a las calles para que hagan el trabajo sucio. La misión de George era llamar su atención y justo cuando se reuniesen, yo lo apresaría. Lo que será del todo imposible porque usted ha desvelado su robo y él solo se interesa por aquellos que jamás son descubiertos.

			—Oh.

			—Sí, oh. Y ahora tendremos que empezar de nuevo.

			—Bueno, para eso le pagan. 

			Él apretó la mandíbula ante su ácida réplica, quiso devolvérsela.

			—Sabe, estoy pensando que usted podría ser de utilidad. 

			Ella se sujetó la garganta.

			—No pretenderá que me ponga a robar, ¿no?

			Derek rio con ganas.

			—No, pero creo que, con dos sacudidas de su afilada lengua, el Niño desaparecería por una buena temporada. 

			—¡¡Señorita Grant!! —Alice la llamó angustiada. Observaba la escena desde el principio de la calle y se abanicaba, sujetándose a Paul, que parecía preocupado también.

			—Tengo que irme. —Comenzó a andar hacia sus empleados, pero después giró—. No debería usar a una pobre criatura para algo tan peligroso.

			Derek rio.

			—George sueña con entrar en el cuerpo.

			—¡¡Sí!! —afirmó este—. Y padre quiere que coja práctica y aprenda del mejor, que es Derek. No hay otro detective igual, ha resuelto veinte casos, dos de ellos archivados. Ni siquiera padre, que es inspector jefe, tiene la hoja de servicios tan completa como Derek.

			Eleanor sonrió ante la admiración infantil de George por el tal Derek. El policía se ruborizó y despeinó al niño. Se despidió del pequeño y miró a su acompañante, que le guiñó un ojo pícaramente. 

			—Hasta otra, señorita Grant. —Se tocó el sombrero, despidiéndola.

			Ella cuadró los hombros y pareció molesta porque se acordase del apellido con el que la llamó su doncella. Se alejó con el temple de una reina. Derek observó detenidamente a la fémina, contemplando su perfecta figura mientras se preguntaba qué haría allí, en ese suburbio, una mujer como aquella. Sin duda, era un auténtico misterio, de los que tanto gustaba desentrañar.

			—¿Dónde vamos ahora, Derek?

			George, instalado en el asiento del coche de alquiler, miraba inquieto por la ventana. El joven sentía debilidad por ese mocete, le recordaba a él a su edad. Su padre, agente por aquellos días, lo detuvo cuando le sustrajo la cartera yendo este sin uniforme. Derek, que por aquel entonces tendría ocho años, pensó que ingresaría en prisión. Pero, tal y como pretendía hacer la hermosa morenita con George, Henry le ofreció una vida nueva. Techo, educación y un hogar. Catorce años después, para sorpresa de todos, llegó el pequeño George. Derek siguió los pasos de su mentor y, en ese momento, el pequeño de la casa, a sus siete años, parecía encantado con la profesión familiar.

			—Tú a casa, pequeño. Yo a la residencia de los Nolford.

			—¿Es ahí donde vivía la muerta? Madre se ha puesto a llorar cuando ha leído la noticia. Padre ha tenido que abrazarla y yo le he preguntado si podía ayudar. Padre me ha contado que madre es muy tierna y lloraba por el duque.

			—Es normal, George. Ese hombre ha perdido a su hijo y a su mujer en una sola noche.

			—Y tú vas a investigar.

			—Así es.

			—Pero fue un incendio.

			—Sí, pero mi misión es descubrir qué lo provocó.

			—¿Me lo contarás?

			Derek rio y le dio un apretón amistoso en el hombro. 

			—Anda, entra. 

			El joven se alejó de allí antes de que Maggy lo descubriese. Llevaba días evitándola, pues se había propuesto hacer de casamentera y cada dos por tres maquinaba para que alguna jovencita le echase el lazo. Estaba harta, tal y como decía, de esperar a que la hiciese abuela. Por eso, y para alejarlo del trabajo donde, según ella, pasaba demasiado tiempo, se había propuesto casarlo ese mismo año. 

			Derek volvió al coche y le dio las señas de la mansión de los duques de Nolford, convertida ya en cenizas. Bajó del carruaje y caminó hacia lo que fue una de las mayores residencias de Mayfair.

			Se agachó y recogió el ejemplar de The Sunday Times, que yacía pisoteado en el suelo. La portada, como en el resto de los periódicos, era la misma: «Muere la duquesa de Nolford en un trágico incendio en su residencia». El subtítulo variaba, según lo que había podido leer durante toda la mañana, algunos resaltaban el hecho de que el heredero de un año también había perecido junto a su madre. Y otros, que la policía investigaba las causas de dicho incendio. 

			Nada quedaba de la antigua casa. Sería una ardua tarea determinar qué había causado esa desgracia. Había entrevistado a varios sirvientes y todos coincidían en lo mismo: la duquesa se hallaba sola en la residencia, con la excepción de su doncella personal e hijo. El duque se encontraba en su club y el resto de los sirvientes tenían el día libre por petición de su excelencia, que al parecer acostumbraba a darles un descanso para tener intimidad con su esposa. Por lo visto las murmuraciones eran ciertas, aquel fue un matrimonio por amor.

			Derek repasó con un dedo el retrato que publicaba el periódico y suspiró con tristeza. Vio una vez a la duquesa y ese dibujo no le hacía justicia. Era sumamente hermosa, una belleza de la época, rubia, de piel nacarada e intensos ojos celestes. Iba acompañada de otras damas y todas reían de lo que les contaba. Era una lástima que alguien tan lleno de vida tuviese semejante final. Todo Londres lloraría durante días su pérdida.

			Siguió caminando entre los restos y algo brillante llamó su atención. Un cepillo con el nombre de «Eleanor» grabado. Imaginó a la duquesa en su habitación, horas antes del desastre, peinándose con ese utensilio. ¿Qué habría a su alrededor? Sintiendo una corazonada comenzó a buscar objetos durante horas y al final obtuvo su recompensa. Encontró restos de una vela y fragmentos chamuscados de papel. Esa había sido la causa del incendio. 

			Se dirigió al número 4 de Whitehall Place, donde tenía su sede Scotland Yard. Bajó del carruaje de un salto y abrió el despacho de Henry sin llamar. Dio una palmada y anunció:

			—¡Lo tengo! Una vela y una carta, Henry. Ese fue el origen del incendio. 

			Henry, lejos de alegrarse, suspiró y se puso en pie. 

			—Me temo que estás equivocado, Derek. No fue un accidente. 

			—Imposible, yo…

			—Fue un asesinato —sentenció alguien tras él. Derek se giró al reconocer la voz. Sumamente sorprendido con la presencia de la joven y su declaración, se quedó sin palabras, lo que aprovechó Henry.

			—Te presento a la señorita Eleanor Grant, íntima amiga de su excelencia. 

			El cuerpo de Derek se sacudió al escuchar el nombre, sintiendo una poderosa corazonada extrajo el peine y lo mostró.

			—¿Es suyo?

			Ella sollozó y asintió. Se acercó a él y recogió su preciado recuerdo.

			—Fue… —Hipó.

			—Tome asiento, por favor. —Le ofreció Henry. Ella negó con la cabeza.

			—Estoy bien —musitó débilmente—. Estudiamos juntas en la escuela para señoritas de madame Jane, ahí la conocí y nos hicimos inseparables. —Alzó el peine—. Se lo regalé el día en que nuestros caminos tomaron rumbos diferentes.

			Derek le sonrió.

			—¿Por qué supone que fue asesinada?

			—No supongo nada, señor. —Alzó la barbilla y apretó los labios—. Lo sé.

			Henry se mesó el cabello, agobiado.

			—Señorita. Ha formulado usted una afirmación muy grave contra su excelencia. Entienda que es un grande del reino y no podemos basarnos en intuiciones para… 

			Los ojos de Eleanor brillaron de furia. 

			—No es una mera afirmación. Tengo pruebas, sir Henry. Esta carta —abrió su bolsito y sacó el papel arrugado—, demuestra que él la asesinó. El duque mató a su esposa.

		

	


Con mucha más acción, intriga, pasión y deseo surge un nuevo personaje con el que saltarán chispas.





[image: Cubierta]Eva, la chica del sueño de la lotería, poco podía imaginar que Freddy, su Freddy, estaría allí esperando en su puerta. 

Pero lo que no cabía en su imaginación (y  mira que tiene), es lo que viviría después: un arrebatador Ian que aparece en su vida para...

Sin querer, se verá implicada en una trama policial de infarto.

Y el amor le vuelve a fallar, aunque el destino insiste en ponerlo de nuevo en su camino...

¿Será capaz Eva de soportar todo esto y volver a confiar en vivir un romance?
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			NOTAS

			

    		

    		

			Capítulo 1

			

			[1]	Ertzaina: policía de la comunidad autónoma del País Vasco, en España.

			[2]	Pequeña península coronada por la ermita de San Juan de Gaztelugatxe, dedicada a Juan Bautista.

			[3]	Hang: escultura sonora que tiene una característica forma de “plato volador”, resultado de pegar dos “cascos” nitrurados en sus bordes. Dentro del instrumento hay un vacío, y la cara exterior tiene ornamentos armónicos o membranas esculpidas a golpe de martillo. Dichas membranas son normalmente excitadas utilizando los dedos; estas son dinámicas y ricas en armónicos sin utilizar ninguna fuerza adicional.

			
			

    		

			Capítulo 2

			

			[4]	Axel Rose: cantante, líder y compositor del mítico grupo estadounidense Guns N’ Roses durante la década a finales de los años 80 y principios de los 90.

			
			

    		

			Capítulo 7

			

			
			[5]	Europol: agencia policial de la UE, ayuda a los países miembros de la UE a combatir la delincuencia internacional y el terrorismo.

			[6]	RAE: Real Academia Española de la lengua.

			
			

    		

			Capítulo 8

			

			
			[7]	José de Espronceda: escritor de la época del Romanticismo, considerado como el más representativo poeta del primer Romanticismo español.
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